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    ¿ADÓNDE VA EL PENSAMIENTO?


  




  

    Pensar en Rima


  




  

    Si como Gustavo Adolfo Becker dijo:




    “Los suspiros son aire y van al aire.




    Las lágrimas son agua y van al mar.”




    ¿Quién me puede decir qué son y adónde van los pensamientos?




    





    ¿Adónde va el pensamiento?




    ¡Pensamientos que la mente crea




    como brotes de una semilla




    que una idea germinase!,




    ¿adónde vais a parar?




    No sé si a buscar mejor morada vais




    entre esos murmullos o voces,




    entre esos gritos y alaridos,




    entre esos sonidos quedos que,




    brotados de mil gargantas,




    se fundieron ya en las tinieblas




    y se extinguieron en el silencio.




    No sé si os perdéis aquí en la tierra y,




    arrastrados por el viento,




    a fundiros vais con el lodo.




    No sé si, sobrepasando las cumbres,




    y tras desgajaros en los riscos




    de escarpadas montañas,




    atravesáis las nubes




    y emprendéis un misterioso viaje...




    Si es que vagáis eternamente




    por el espacio infinito




    como estrellas errantes




    que ya perdieron su brillo.




    Si acabaréis como enanas negras




    perdidas en la inmensidad del cosmos,




    o tal vez engullidos cruelmente




    entre las fauces siniestras




    de algún agujero negro.




    O, ¿no será acaso que,




    más inconsistentes que el humo,




    al traspasar la mente humana




    os esfumáis en el vacío




    en la más absoluta nada?




    ***




    Pensamientos:




    …Vapores de la mente,




    gotas de hielo desprendidas




    de un iceberg errante…




    





    El nacimiento de mi hija




    Sandra se llama mi hija




    lo más bonito del mundo,




    lo que mi vida llena




    del amor más profundo.




    Es lo que me hace sentir




    alegre aunque esté triste,




    lo que todo en torno mío




    de luces y oro reviste.




    Con sus ojitos de mirada viva,




    con su carita de nácar,




    con sus tiernas manecitas,




    hace enternecer mi alma.




    Y en su boquita risueña




    se esconden dientes de perla




    y en su sonrisa inocente




    florece la madreselva.




    Cuando me llama, su voz,




    en mi espíritu penetra,




    es como un canto de amor




    que mi sentido embelesa.




    Cuando duerme es un Ángel,




    a veces habla y sonríe,




    sueña conmigo y, quizás,




    sus secretos me confíe.




    Mi hija es un Don de Dios




    un regalo que me brinda




    es un bien que me ha enviado




    para alegrar mi vida.




    Solo puedo agradecer,




    a Dios esta maravilla,




    de ser padre y de tener,




    ¡una hija tan bonita!




    Gracias pues Dios de los cielos




    por mi hija y por su amor,




    por sus risas, sus caricias y sus besos,




    ¡gracias, mil gracias, mi Dios!




    ***




    Yo me pregunto: si, según la ley de conservación de la energía, “en la naturaleza nada se crea ni nada se destruye sino que todo se transforma”, ¿adónde van a parar, o en qué se transforman los pensamientos y las palabras y por qué no dejan huella fosilizada como los dinosaurios o los hombres primitivos del Neandertal?




    ***




    De mi diario




    ¡Oh, noche cruel




    que desgarras mi mente!,




    ¡de angustia llenaste mi alma!




    ¡mi cuerpo desea la muerte!




    Hiciste que viese el amor




    con el odio mezclarse en mi seno,




    y arrancasen de mi corazón




    el más angustioso lamento.




    Era algo que estaba oculto…




    pero, que ella lo hizo, ¡fue cierto!




    y ahora, en esta noche fría,




    mi corazón está muerto…




    Si, muerto está para el amor,




    muerto está ya para el cielo,




    tendré que vivir condenado




    a vagar por el infierno.




    Pero el infierno no importa




    si no es sufrir este dolor…




    ¿puede haber mayor herida




    que la de una traición?




    





    Vidas apagadas




    Simples palabras que nacen




    y mueren sin decir nada




    y expira su efímera vida




    cual canción inacabada.




    Fueron estrellas sin brillo




    vagando por el vacío




    y en él se desvanecieron




    cual lágrimas en el río.




    Así de fugaces y yermas




    de inexpresivas y hueras




    son realmente esas vidas




    que pasan sin dejar huella...




    ***




    “La vida más llena es aquella en la que, como en un cuadro contemplado a distancia, nada se encuentra que corregir en él...”




    Canto al comienzo del verano en San Rafael




    A ti, verano, ¡estación hermosa!,




    llena de encantos y de alegría,




    hoy por ser tu primer día




    te dedico estas estrofas.




    Tus rayos de sol son el pincel




    que de oro pinta las praderas




    de fuego sin llamas la tierra




    y de bronce intenso mi piel.




    Largos y transparentes son tus días,




    brillantes y luminosos,




    cargados de olores vienen




    a pino, jara, tomillo, resina,




    hierba fresca y mil aromas




    que en el aire se respiran.




    Y, envuelto en esa cálida brisa




    de perfumes saturada




    que dan armonía y color




    a tus tardes soleadas,




    yo me vuelvo a sentir romántico,




    descubro la poesía,




    me alzo libre hacia el cielo,




    y destierro la melancolía.




    Es por eso que, en tus cálidas mañanas,




    perdido en el bosque espeso,




    mi espíritu cree estar en el aire,




    en el agua del arroyo,




    en las rocas, en la hierba,




    ¡formar parte del entorno!




    Y así, en los claros y en las sombras,




    en los rayos del sol ardiente,




    en las praderas, las cuevas




    los valles y las colinas,




    yo me veo omnipresente...




    Va pues por ti este mi canto




    que entre las ondas del aire se pierde




    para ensalzar tus encantos




    desde junio hasta septiembre.




    ***




    La vida del hombre es fugaz como un rayo de luz




    ¡La creación es cruel con el hombre!,




    como de un rayo de sol escapada,




    su vida brilla un instante,




    esa luz se extingue luego




    y la vida se le apaga...




    Como un simple juego de luces




    con sus encendidos y apagones,




    nacen y mueren los hombres




    para ir ¿quién sabe adónde?




    Nadie sabe de donde vienen




    ni tampoco a donde van,




    sólo que esa luz les dura




    un instante nada más...




    Es una luz que en el hombre crea:




    ilusión, esperanza, inquietudes,




    felicidad, alegría sonrisas…




    ¡pero también llanto y vicisitudes!




    Para qué el amor, dignidad, odio, pasiones...




    ¿fluido inmaterial acaso?




    ¡si ha de serle arrebatado igualmente




    al traspasar el ocaso!




    Por qué ilusiones y sentimientos,




    Por qué hacerle creerse algo




    para luego arrebatárselos




    y convertirlo en simple barro…




    ¿Qué fue de sus pensamientos,




    de sus pasiones e ideales?




    ¿Se convierten como él en polvo,




    o vagan eternamente por espacios siderales?




    ***




    La vida del hombre es fugaz como una vela que se consume o como una barra de hielo que se derrite, pero, si bien en la vela la cera derretida queda amontonada en la palmatoria y el agua del hielo forma un charco en alguna parte, ¿adónde va a parar en cambio la vida del hombre?...




    





    ***




    Esto son para mí las mañanas de verano en el bosque de San Rafael:




    Días de dicha y de gozo




    de felicidad inmensa




    momentos sublimes de éxtasis




    de abstracción y de belleza.




    Es una huida de la rutina




    de las intrigas del burgo




    es volver al paraíso




    es sentirse en otro mundo.




    Son los arroyos y las praderas




    los insectos y mariposas




    es el canto de los pájaros




    son los pinos y las rocas.




    Es un discurrir en armonía




    con la naturaleza sola




    dejarte mecer por ella




    como en brazos de las olas,




    y contemplar el azul del cielo




    la blanca pureza de las nubes




    escalar la montaña altiva




    con sus contrastes de luces.




    Es un ver en todo a Dios




    es ver a Dios en el paisaje




    es todo el mismo Dios




    en forma de Edén salvaje.




    Y llegas a ignorar lo material




    la prosa y la hipocresía




    para vivir sólo con el alma




    en un mundo de poesía.




    Y al ver cabalgar tu espíritu




    ingrávido por el espacio




    crees remontarte hacia las nubes




    y volar libre como un pájaro.




    Te sientes vagar alegre




    sin pesos y sin cadenas




    envuelto en la brisa azulada




    como un soplo de vida breve




    hacia el cielo levantada.




    ***




    ¿Qué es la soledad?...




    “Soledad es el no tener a nadie a tu lado” —dirían unos.




    “Soledad es el sentirte solo aunque tengas a mucha gente a tu alrededor” —dirán otros.




    “¡Soledad es una sombra —digo yo— ¡Es la sombra que hace que, al mirarte en un espejo, ni siquiera te veas a ti mismo!”




    ***




    Los días van cayendo certeros y silenciosos como las hojas de los árboles en otoño. Sentirlos pasar tan plácidos es una delicia, pero, ¡ay, el árbol se va quedando desnudo!




    ***




    A veces me gusta pensar que el universo es como un corazón... Al igual que éste, en sus movimientos de sístole y diástole se contrae y se expande... la diferencia es que en el corazón estos movimientos tienen una frecuencia muy corta y en el universo duran un poco más...




    ***




    Felicidad:




    …fragmentos deshilachados,




    nubes pasajeras que se disipan




    pronto en el éter cansino…




    ***




    A mi nieto




    Como una nube que flota en el cielo




    o una ola que emerge del agua




    como un manantial que brota del suelo




    o un árbol que crece en la montaña




    así apareciste de pronto en mi vida




    como el sol en la mañana.




    Fuiste una chispa encendida




    un rayo de luz del alba




    que vino a iluminar el sendero




    hasta donde mi vista alcanza.




    Y ahora, tus juegos y tus sonrisas




    tus encantos y tus gracias




    le dan juventud a mi vida




    le dan vigor y esperanza.




    ***




    ¿Adónde van las palabras?




    Las palabras son sonidos que mueren en el silencio, pero viven aún algún tiempo mientras perduren en la memoria de aquellos que las escucharon...




    Palabras:




    … sonidos esparcidos al viento,




    olas que se rompen




    en la playa desierta




    de la nada absurda…




    ***




    Un torrente de agua




    Un torrente de agua cae desde lo alto del embalse.




    Es como si esas aguas (que serenas, apacibles y casi inmóviles, parecían dormir prisioneras del muro de contención) al haber encontrado un punto de escape por el desagüe superior del mismo, se precipitasen ahora con furia hacia el vacío en busca de la libertad...




    Después de dispersarse en mil orlas argénteas al romperse contra las rocas, yo las veo tejer una alfombra de espuma sobre la superficie de la alberca en que quedaron remansadas al otro lado del muro. Tras este prodigioso salto, el torrente de agua parece descansar unos instantes en el remanso antes de iniciar su vertiginoso descenso ladera abajo por el arroyo. Y las rocas de su cauce y los guijarros del lecho alisan en estas aguas su superficie; en las orillas los sauces se inclinan a su paso, y hasta el puente romano ofrece generoso su arco de granito para dejarlas pasar...




    ¡En este entorno privilegiado sólo la sempiterna canción del agua al correr embravecida rompen el silencio! (aunque, ¿es realmente romperlo o acariciarlo lo que hacen?) Aquí todo es tranquilidad para el cuerpo y armonía para el alma... Siento como si, la mía, al igual que este caudal de agua, también ella hubiese conseguido liberarse del muro de contención que la retenía y, habiéndolo traspasado de un salto, se deslizase ahora con el torrente cantando cauce abajo camino del mar...




    ¡Sí!:




    Aquí el tiempo colapsa




    ya no amenaza su sombra




    se olvida uno del reloj




    del pesar y de la zozobra.




    En este rincón encantado




    sólo la paz prevalece




    el espíritu se recrea




    la materia se desvanece.




    Los ojos se embelesan




    los sentidos no tienen dueño




    no hay lugar para la realidad




    todo es como en un sueño




    ¡paz, armonía, serenidad!




    Aquí la angustia se esfuma




    enterrada y olvidada queda




    bajo ese tapiz de seda




    del agua y su blanca espuma.




    ***




    ¿Qué es el tiempo?




    ¿Qué es el tiempo?, llevo ya muchos años preguntándome a mí mismo sin hasta ahora haber encontrado la respuesta. Más bien, por el contrario, cuanto más pienso en él más me pierdo en su laberinto y más me ahogo en la profundidad de su misterio...




    ¡Oh tiempo,




    substancia misteriosa




    profundidad insondable




    que el pulso del universo regulas




    frío e inmutable!




    No sé si eres algo ponderable




    que se puede cuantificar




    materia, substancia, tejido




    o humo, vapor, fluido,




    emanación espiritual.




    Si eres quizá esa energía




    que al mundo dio el movimiento,




    o tal vez la esencia primera




    el “Karma” del universo.




    Si fuiste creado parejo con el espacio y la materia




    o fuiste tú quien lo creaste




    y a su extensión añadiste




    mi insignificante existencia.




    Sólo sé que tú eres “lo” que me robas




    los momentos de alegría,




    y aunque (cual buen cirujano)




    a veces extirpes también




    los de dolor y apatía,




    cual ladrón furtivo te llevas




    a tu inexorable paso mi vida.




    En tus manos estamos todos




    el universo, las estrellas y los planetas,




    los vegetales, los animales y los hombres




    eres el latido de sus vidas, la llama que los sustenta.




    Ante ti nos inclinamos




    como ante un Dios implacable,




    eres de cada uno el pan de ese camino




    que ante sí se extiende inmutable,




    cuando para él te agotes,




    ¡su muerte es inevitable!




    





    El tiempo de mi juventud




    Buscando algo en el cajón de la mesa de mi escritorio he tropezado, sin querer, con una foto de mi juventud en la que se me ve con los amigos de la pandilla en el Chozo de los Arteseros.




    Al mirar esta foto no he podido evitar que mi memoria, como un corcel alado en vertiginoso galope, me trasladase en un instante a aquel espacio y a aquel tiempo...




    ¡Veo el chozo como estaba entonces! Veo sus paredes enjalbegadas con cal; su tejado de tejas rojas (descoloridas ya por las lluvias, las nevadas y tempestades del invierno). Veo el suelo de tierra de su interior; la chimenea ennegrecida por el humo de las hogueras que encendíamos y hasta percibo el olor a carne y tocino de los asados que en sus llamas nos cocinábamos; el largo banco de piedra en el que nos sentábamos. Veo los huecos vacíos de su puerta y su ventana y las vigas de madera y las anillas de acero del porche en las que aquellos prehistóricos transeúntes que en el chozo se cobijaban ataban sus caballos.




    Veo la pradera en cuya hierba, verde en primavera y seca y amarilla ya en el verano, retozábamos como terneros a nuestros dieciséis / diecisiete años. Como atalayas silenciosas de una muralla gris, veo a su alrededor las rocas de granito a las que nos subíamos y los pinos robustos que la circundaban.




    Sí, miras fijamente la foto y entre aquel grupo de mozalbetes barbilampiños y de chiquillas que estrenaban sus primeras sombras de ojos y barras de labios, estás tú, pero no te reconoces a ti mismo, ¡te cuesta creer que el que aparece en la foto sea el mismo que el que la está mirando y más aún que aquél haya sido un tiempo real y no un simple sueño fosilizado en una cartulina de papel...




    Apartas la foto de tu vista y, mientras te preguntas a dónde se fue aquel tiempo que la cámara capturó y plasmó en el pedazo de papel que sostienes entre los dedos, la vuelves a guardar en el sobre blanco en el que hace mucho tiempo las metiste, sin saber si lo que te produce tanto terror es la figura que ahora te devuelve el espejo, o si es la que te devolverá mañana... ¡El caso es que ese tiempo de la foto te salta a la vista como perdigones o como peladuras de cebolla que los hacen llorar de nostalgia!...




    ¡Sí!




    ¿Adónde se fue aquél tiempo




    y aquél momento vivido?




    ¡Instantes, hechos que han pasado




    y que se fueron sin dejar rastro




    como si nunca hubiesen sido




    como si nunca hubiesen estado!...




    





    De mi diario




    ...He de componer un verso




    que exprese lo que no siento




    porque expresar lo que siento




    no es tarea digna de un verso.




    Por ser quien no soy




    daría cualquier cosa




    pero por ser quien soy




    siento ahora esta “cosa”...




    Me ocurren “cosas” muy raras




    que no por raras las tengo




    pero que, por ser tan raras,




    yo no sé por qué las tengo...




    ***




    El paisaje también muere




    Al llegar este año a la pradera de “mi gimnasio” del Alto de Gargantilla se me encogió el corazón... No sé si, por una tala indiscriminada, por una tempestad de viento y nieve, o por ambos motivos, el estado en que había quedado ese bello hábitat (poblado por un frondoso bosque de pimpollos, pinos y helechos y alfombrado con el más mullido y verde tapiz que la naturaleza pueda ofrecernos) era lamentable.




    “¡Adiós bello rincón hasta el próximo año. El año que viene volveré a verte un año más viejo. Tú, en cambio, seguirás igual!” —le había dicho al despedirme de él el pasado verano... Sí, y es que, convencido de que el tiempo sólo pasaba para mi, y que, así como yo envejecía día a día, él seguiría tan fresco, lozano y joven como cada año me lo encontraba al volver a San Rafael, esas fueron las palabras con las que me despedí de él…




    Así que, al verlo en el estado en que se encontraba, me sentí como el pájaro al que han violado su nido… ¡No podía dar crédito a lo que mis ojos estaban viendo, ¡era espantoso! ¡Este paisaje natural, a cuyo esplendor y lozanía yo había dedicado unas líneas el año anterior, aparecía ahora ante mis ojos, astroso, herido y mutilado como un viejo soldado tras una batalla sangrienta!:




    Cual tentáculos secos de un pulpo gigante muerto sobre la playa, pinos arrancados de cuajo, mostraban al sol sus raíces retorcidas. Otros muchos yacían tirados por la pradera entre los helechos, el follaje y la maleza. Sus ramas, ya secas, yacían desparramadas como brazos sangrantes seccionados violentamente de sus cuerpos inertes.




    Ya para mí nada era allí igual que otros años: el murmullo del aire no parecía sonar tan armonioso, el cantar de los pájaros tan melodioso, el olor de las plantas tan perfumado, el colorido tan vivo, la claridad tan transparente, ni el vuelo de las mariposas tan alegre y grácil como lo describiese, ¡hasta la brisa parecía haber cesado o pasar tamizada a través de un cedazo maloliente!




    Un extraño sentimiento se apoderó de mí, ¡era la incapacidad de asumir que algo que creí inmortal hubiese envejecido y muerto tan deprisa. Me resistía a aceptar que algo no dotado de vida fisiológica como la del hombre pudiese ser susceptible de “envejecer y morir”; que a un “trocito de naturaleza” como éste le hubiese llegado su hora antes que a mí...




    ¡Miraba desolado aquella desolación y aquella desolación parecía mirarme desolada a mí!




    “Y tú me considerabas eterna a tu lado, ¿no?, ¡pues fíjate como me dejaron! Ya lo ves, ser humano, no solo sois vosotros los que tenéis la facultad de envejecer y desaparecer; en esta creación en que nos encontramos, todo pasa, todo se acaba, también la naturaleza es mutable, perecedera y acabará algún día, ¿sabes? Así que, por si te sirve de consuelo, no solo tú estas destinado a envejecer y desaparecer, ¡todo es cuestión de tiempo!.. Sí, y ese mismo tiempo que considerabas que era solo a ti a quien destruía vertiginosamente, irá destruyendo también a lo que pensabas que dejarías aquí para siempre ¡Es la ley de la Entropía amigo mío!” —parecía decirme la pradera en una queja tan muda como resignada.




    “Sí, pradera querida, dentro de la desgracia de verte así, esto que me dices no deja de ser un triste consuelo ...”— parece contestarle de forma pueril y morbosa alguna parte recóndita de mi cuerpo.




    Moraleja:




    “La Pradera de la Eterna Belleza”




    yo así envidioso te llamaba,




    pues mientras mi juventud se marchitaba




    a ti te respetaba la naturaleza.




    Mientras las arrugas crecían en mi frente,




    la misma tú año tras año te mantenías,




    al alba por el oriente aparecer el sol veías




    y en las tardes desaparecer por el poniente.




    Pero como a una doncella infiel




    ahora tu figura han mutilado,




    han arañado tu piel,




    arrancado tus cabellos




    y hasta yo que de tu juventud sentía celos




    me siento joven a tu lado...




    En poco tiempo ha fallecido lo que yo eterno creía




    y es que eterno no hay nada, todo llega, todo pasa,




    nace, muere, comienza y se acaba




    como la risa, el llanto, la tristeza o la alegría.




    Y es que, no sólo los hombres mueren,




    también el paisaje fallece,




    ora víctima de la naturaleza misma,




    de la violencia del hombre a veces.




    Me sirve de triste consuelo




    (envuelto en melancolía)




    el pensar que no sólo “yo” muero




    pues también se irán algún día




    las cosas que aquí me dejo...




    ***




    Las personas no mueren del todo, ¡viven en la memoria de los que les recuerdan!




    





    De mi Diario:




    Como una tarde de lluvia




    sobre un campo verdecido




    envuelto entre la niebla




    triste y ensombrecido,




    así ha quedado mi alma,




    como de ese campo el semblante,




    ¡llorando con amargura




    la dicha que le quitaste.!




    ***




    Al “Arroyo Mayor” a finales de agosto




    Ay, arroyo de aguas cristalinas,




    ¡qué hizo de ti el estío!




    ya al espacio no salta el eco




    de esos versos de tus aguas saltarinas,




    no halaga mis oídos tu música celestial,




    no entonas ya tus misteriosos rezos




    ni recrea mi vista tu caudal.




    Como dientes afilados y punzantes




    en tu cauce vacío y pedregoso




    se asfixian descarnados los guijarros




    desprovistos de tu caudal generoso.




    Ese caudal, delicia para mis ojos,




    para mi alma pasión,




    espero verle otra vez en otoño




    entonar su eterna canción...




    ***




    ¡Esperanzas!...




    …Sueños frustrados derrotados en los cien combates de una guerra perdida antes de ser iniciada...




    ***




    De mi Diario:




    Para que sonrías




    cuando la tristeza




    invada tu alma.




    Para que no sufras




    cuando el dolor




    quiebre tu calma.




    Para que no llores




    cuando el llanto




    ensombrezca tu cara.




    Para que te sientas




    a mi lado aunque




    nos separe la distancia.




    Para que la soledad




    no enclave en tu




    pecho su morada.




    Para que nunca




    te olvides de una




    palabra empeñada.




    Para todo cuanto




    quiero que recuerdes




    escribo yo estas palabras...




    ***




    ¡Ilusiones!...




    ... Cuerpos sin cabeza decapitados por la guillotina vil de una realidad perversa...




    





    De mi Diario:




    Era una rosa fragante




    que su aroma me brindaba




    su encanto y su belleza




    mi espíritu cautivaba.




    Yo la veía a mi lado




    cual flor del jardín prohibido




    y sus pétalos de nácar




    besaba enfebrecido.




    Era una flor pura y frágil




    de virginal hermosura




    yo no podía tocarla




    sin destruir su frescura.




    Pero mis manos tocaron




    sus pétalos virginales




    y mis labios besaron




    apasionados su cáliz.




    Y cual gotas de rocío




    de aquella tierna flor




    brotaron dos gruesas lágrimas




    que ahogaron mi corazón.




    





    El resurgir del arroyo




    Hacía muchos meses que no venía a verte, Arroyo Mayor... Si mal no recuerdo desde aquel día a finales de Agosto en el que, tras la pertinaz sequía, miraba apesadumbrado tu cauce vacío.




    ¡Qué cambio has dado desde entonces, viejo amigo!, como el Ave Fénix, has resurgido de tus cenizas... Sí, has vuelto a nacer. El prodigio de las nieves y las lluvias del invierno han obrado el milagro de devolverte la vida y ahora vuelves a bajar montaña abajo con toda la fuerza y el vigor de una nueva juventud.




    Tus aguas vuelven a bajar saltarinas entonando de nuevo jubilosas su canción. Su bullicioso caudal vuelve a ser puro deleite para mis ojos; su murmullo (potente ahora como un rugido) vuelve a ser música para mis oídos; mi espíritu se levanta, mi mente se recrea, mi corazón se regocija. ¡Vuelves a estar vivo! ¡Has vuelto a iniciar un nuevo ciclo!




    Pero este ciclo es para ti uno más entre tantos... ¿Cuántos llevas ya? ¿Cuándo fue el primero? ¿Cuántos te quedan todavía? Este nuevo ciclo es para ti como lo fue el primero. No has perdido fuerza, alegría, ni juventud, ni has cedido energía en él. Sin embargo yo no puedo decir lo mismo: con cada nuevo ciclo siento cómo algo de mí se va con él mermando parte de mis facultades, reduciendo mis fuerzas, llevándose mi juventud...




    Pero no es éste el momento para lamentaciones sino para alegría y festejo de nuestro reencuentro. Lo importante es que tú me das fuerza y vigor; inyectas ánimo y optimismo en mis venas y, dentro de mi decrepitud, estos momentos aquí, a solas contigo, me hacen rejuvenecer un poco cada año.




    ¡Volvéis a rugir aguas del arroyo!




    la savia de la primavera




    volvéis a portar en vuestro cauce renovado




    habláis, cantáis, os movéis...




    Una y otra vez




    como ese cielo interminable,




    con la nieve del invierno




    vuestra sangre espumosa se renueva




    sangre incolora




    transparente, limpia,




    sangre redentora y alegre




    sangre purificadora que




    limpia los guijarros




    cual almas en pecado.




    Sí, volvéis a entonar melodías




    volvéis a susurrar palabras




    en los remansos de vuestro cauce




    se mira mi rostro como en un espejo.




    en vuestra humedad se refresca mi piel.




    en vuestra limpieza cristalina se purifica mi alma...




    ***




    ¡Triunfos!...




    ...glorias efímeras, naipes marcados, falsos oropeles que tras brillar un instante se diluyen sin dejar rastro...




    ***




    ¡Cuando empiezas a dirigir la mirada hacia atrás más que hacia delante es una clara señal de que estás envejeciendo!




    ***




    Un 1 de enero a bordo del “Montellano”


    (De mi Diario)




    Año viejo es año que muere




    año que huye sigiloso




    robándome un año de vida




    cual ladrón furtivo, misterioso.




    Fuerza humana no hay que lo detenga




    se oculta tras espesa niebla




    marcha escondido entre las sombras




    y fugaz desaparece en las tinieblas.




    Año viejo es año muerto




    año que ya nunca ha de volver




    pasó solo una vez por nuestra vida




    y se llevó una parte con él...




    Parte que no nos devuelve




    parte que al infinito se lleva




    parte que en la nada muere




    parte que ya no nos queda...




    ***




    Cuando una persona tiene que pararse a reflexionar si quiere a alguien, es señal de que no lo quiere...




    ***




    De mi Diario:




    Como el sol al ocultarse




    deja a la tierra en tinieblas




    y al espacio el apagarse




    de súbito las estrellas…




    así mi alma ha quedado




    sepultada en un abismo




    en el que todo está oscuro




    tan lejos de tu cariño...




    ***




    Al evocar ciertos momentos del pasado, los recuerdos parecen querer esconderse en los agujeros más recónditos de mi memoria, ¿será para no causarme dolor o será tal vez que los recuerdos también sufren?




    Los pequeños vicios, en dosis bien administradas, pueden ser como la morfina... sirven para aliviar el dolor...




    ***




    En el día de la madre




    (De mi Diario)




    Tu madrecita querida




    te pareces a una flor




    tienes de ellas la pureza




    la ternura y el candor.




    Eres la más fiel imagen




    de nuestra madre del cielo




    de nácar tienes la sienes




    y de nieve y oro el pelo.




    Yo por eso en este día




    ofrecerte quiero con amor




    el cariño que mereces




    como la madre mejor.




    





    De unas cortas vacaciones junto al mar




    Aquella mañana, (cosa poco habitual en mí), me levanté temprano y me fui a la playa.




    El sol, que había madrugado más que yo, vertía ya sobre la playa sus rayos de oro y las olas esparcían con generosidad sobre la arena su espuma de plata.




    Miré al horizonte donde el cielo y el mar se juntan en una línea y di rienda suelta a mi imaginación.




    Me encontraba feliz... era como si mis pensamientos flotasen sobre la superficie azul del mar y el “vaivén” de las olas les meciese.




    Empecé a soñar




    Luego a recordar




    Sentí que me ahogaba en mis propias percepciones...




    Tan inútil es soñar como recordar, pero mientras a lo primero lo puedes hacer realidad todavía, lo segundo no, ¡eso ya se fue para siempre!... Así que, dejé de hacer lo segundo, y me concentré en lo primero.




    Según alzaba la mirada hacia lo alto abría la jaula de mis pensamientos para que flotasen libres por el azul de la bóveda celeste.




    Luego, cansados ya de volar, se pararon a descansar sobre una nube blanca.




    Pero, poco a poco, esos sueños (tan bonitos como irrealizables) fueron cayendo de la nube como goterones de lluvia que retornan a ese mar extenso del que proceden...




    Los dejé flotando sobre la superficie ondulada del mar, y con la esperanza de que éste les transportase al país donde los sueños se hacen realidad, me volví al hotel para dar a mi cuerpo algo más prosaico pero efectivo, ¡un buen desayuno!




    De una nube errante en el cielo,




    cual gotas de lluvia fina,




    al mar mis sueños caían.




    Y en las olas se mecían




    y en sus crestas resbalaban




    para ir a morir luego




    envueltos en blanca espuma




    en la arena de la playa...




    ***




    Una tarde de otoño




    (De mi Diario)




    Cuando, en una tarde de otoño,




    de los árboles las hojas caían,




    en el árbol de mi amor




    las ramas de sed morían...




    En ellas, las hojas secas,




    a tierra muertas caían,




    el viento las arrastraba




    y entre el polvo se perdían.




    Quedaron abandonadas




    de tu amor, ¡qué era su vida!




    y ahora, desconsoladas,




    lloran tristes su desdicha.




    Por entre el barro se arrastran




    del vendaval empujadas




    y hasta tus ojos se niegan




    a tenderles su mirada.




    Derrama solo una lágrima




    que llegue a humedecer la tierra




    quizás el viento las traiga




    a saciar su sed en ella...




    ***




    Todo eres tú para mí


    (De mi Diario)




    Como el sol en la mañana




    como en el mar la calma




    como la luna en la noche




    eres tú para mi alma.




    Eres el rayo de luz




    que las sombras ilumina




    eres el soplo de brisa




    que mi espíritu respira.




    Eres la estrella que guía




    en la noche al navegante




    eres la rosa que emite




    su perfume más fragante.




    Como una hoja caída




    arrastrada por el viento




    así sería mi vida




    si me faltase tu aliento...


  




  

    PENSAR EN PROSA


  




  

    Momentos de éxtasis:




    Estaba escribiendo para mi novela, pero he tenido que interrumpir la escritura para exteriorizar sobre una cuartilla de papel mis impresiones del momento.




    Estoy junto a la orilla del mismo arroyo en que verano tras verano me siento a leer, o a escribir, lo que en esos instantes se me viene a la mente. Es, por tanto, un volver a lo mismo; un repetir antiguas sensaciones; y un repetir antiguo escenario en nuevo verano, pero no he tenido más remedio que hacerlo, las percepciones que entran por todos mis sentidos en estos instantes son tan profundas que no puedo pasar de largo por ellas sin tratar de describirlas lo mejor que pueda.




    Aquí, sentado en una “butaca” que yo mismo me preparé el otro día con una piedra que traje rodando (y sobre la que, para amortiguar la dureza de su superficie sobre mi trasero, puse un ramillete de helechos recién cortados), recreo mis oídos escuchando el murmullo del arroyo que me adormece como una canción de cuna.




    Respiro el aire fresco de la mañana.




    Una suave brisa acaricia mi piel.




    Los rayos del sol, tamizados por las ramas de los pinos, besan mi rostro.




    Miro hacia arriba y ante mis ojos se ofrece sin mácula el esplendoroso azul del cielo.




    Si miro en torno mío, una amalgama de colores se extiende ante mí: veo la extensa alfombra verde que forman la hierba y los helechos y, sobre la cual, como bordados de oro y plata repartidos por ella, el amarillo intenso de los piornos en flor y la nívea blancura de las margaritas destacan rodeadas de otros colores (principalmente morados, azules y grana) de las otras muchas flores silvestres que pueblan la pradera.




    De las alturas, y como un eco lejano, el trino de los pájaros (que en su alegre revolotear por las ramas de los pinos parecen dedicarme la más bellas sinfonías de sus amplias composiciones musicales), me llegan armoniosos.




    ¡Es un estado de éxtasis del que no quisiera despertar! Son unos momentos de indescriptible armonía, paz y serenidad que, por mucho que lo intente y me empeñe en describir, nunca podré reflejar en el papel toda su profundidad y grandeza... ¡Cómo no iba a hacer una pausa para disfrutar de toda esta amalgama de sensaciones que hacen sentirme en el cielo!




    





    (15. 7. 96) Meditaciones por la zona de


    “Río Seco” en mi primer día de vacaciones




    Estoy sentado sobre la hierba.




    Escucho el sonido del agua al correr por el arroyo. Esas aguas cristalinas, que al bajar pulen los guijarros del lecho, entonan una melodía insinuante al deslizarse cauce abajo...




    Una suave brisa mueve la verde fronda que me rodea y penetra purificadora en mis pulmones.




    El contraste de luz y de sombras del entorno que contemplo me hace pensar que estoy en el paraíso... ¿Podría haber algo mejor de lo que estoy viviendo para un primer día de vacaciones? ¡Sí, esto es para mí el verdadero paraíso! Aquí veo a Dios en todas partes. Aquí es donde encuentro la paz y la calma.




    El murmullo del arroyo es un canto celestial que me adormece y reconforta; es como esa nana que, cantada por boca de la dulce madre, tiene la virtud de provocar en el bebé el más plácido de los sueños. Es como si el agua, al bajar cantarina arroyo abajo, a su paso se llevase de mi mente todo lo superfluo y dionisiaco, purificando mi espíritu, librándole de toda impureza y dejándole en una excelsa catarsis bañado en paz, quietud y armonía.




    Cierro los ojos. Extiendo los brazos y curvo las manos en un vano intento de agarrar este entorno con todos mis dedos para no dejarlo escapar y vivir ya fundido en él el resto de mis días...




    No me puedo creer que tenga que morir y dejar esto... ¡Ah, si al menos después de morir pudiese seguir disfrutando de ello, no me importaría tanto que la muerte pudiese llevarme algún día!...




    Día 16




    Caminando sin rumbo por el bosque he venido a parar al mismo sitio de ayer y mis sentimientos y sensaciones vuelven a ser los mismos...




    Quiero escribir y no puedo. Una extraña, pero agradable, sensación de abulia se apodera de todo mi cuerpo paralizando toda iniciativa a escribir o a hacer otra cosa que no sea contemplar lo que me rodea.




    No, no puedo escribir ni pensar siquiera; sólo me apetece dejarme llevar por el sonido del arroyo que ejerce sobre mí el mismo influjo que la musiquilla de la flauta hindú sobre la cobra. Sí, este sonido me hechiza, me fascina y me traslada a un espacio etéreo en el que me siento flotar ingrávido sin pesos ni fuerzas que me sujeten a la tierra.




    Día 17




    Hoy es otro de esos días en los que no puedo escribir ni pensar siquiera... Aquí, otra vez junto al arroyo, dominado por esas sensaciones ¡ya tantas veces descritas!, siento como si mi vida perteneciese enteramente al entorno y, como un árbol, un helecho, un arbusto, una roca o un guijarro del arroyo, formase parte de él... Y, aunque al igual que ellos me siento incapaz de pensar, sí que, por el contrario, y en un mágico y continuo devenir, siento, veo y escucho...




    





    Meditaciones de un recién jubilado




    Estoy leyendo en el parque.




    De vez en cuando tengo que hacer una pausa en la lectura y salir de esa abstracción para sentir la vida a mi alrededor. Para conectar con lo que me rodea y así poder percibir ese manto de aura con el que se ha envuelto la mañana. Para admirar el contraste de luz y de sombras en torno mío. Para escuchar el continuo canto de los pájaros. Para ver el sol en lo alto de ese ancho cielo azul y a sus rayos filtrarse entre las verdes hojas de estos árboles que, cual inmóviles y callados gigantes, han extendido sus múltiples brazos para formar la tupida cortina protectora que me protege del ardiente sol del mediodía.




    Sí, hacer una pausa para captar estas sensaciones es casi obligatorio. No pararse a hacerlo sería como tener delante de tus ojos una aurora boreal y no mirarla; como recibir el suave soplo de la brisa y no respirarla, o como disponer de la fragancia de una rosa y taparse la nariz... ¡Estas pequeñas sensaciones que antes menospreciabas como insignificantes, serán a partir de ahora la sal y pimienta de tu día a día, serán las más valiosas fotografías con las que llenarás esta última parte del álbum de tu vida!...




    





    Una cita con la naturaleza




    He tenido que recorrer muchos kilómetros y aguantar la caravana de los fines de semana en la autopista para poder estar sentado aquí en estos momentos, ¡pero ha merecido la pena!, ¡no puede haber mayor placer para mi cuerpo ni mayor distracción para mi mente que la que le ofrecen estos minutos vividos en este entorno que me rodea!:




    Una pradera verde de esponjoso y mullido césped me sirve de asiento.




    Un generoso manantial, que brota de las entrañas de la tierra, satisface mi sed.




    Un cielo azul me da cobijo bajo su alta bóveda (Dos nubes flotan por ella como dos solitarios peregrinos ataviados con túnicas blancas como la nieve)
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